
CAPITULO XXV («) 
PARÁBOLA D E L A S D I E Z VÍRGENES.—PARÁBOLA D E L O S T A L E N T O S , — P R E D I C ­

CION D E L J U I C I O F I N A L . 

1. Entonces será semejante el reino de los cielos á diez v í rgenes , que 
lial)¡endo tomado sus l á m p a r a s salieron á recibir al esposo y á la esposa. 



Las cartas de Pablo revelan el sen t imiento de l a necesidad 
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2. Y' hab ía cinco de eilaa que eran fatuas y cinco yiw eran prudentes. 
• y. Y las cinco que eran fatuas habiendo tomado sus l á m p a r a s no l l e v a ­

ron consigo aceite. 
4. Las prudentes por el contrario, tomaron aceite en sus vasijas j u n ­

tamente con las l ámparas . 
5. Y tardándoso el esposo, comenzaron á cabecear y se durmieron 

todas. 
C. Mas á la media noche se oyd gritar: Mirad el esposo que viene y 

salid á recibirle. 
7. liutonces se levantaron todas estas vírgenes y prepararon sus l á m ­

paras. 
8. Mas las fatuas dijeron á las prudentes: Dadnos de vuestro aceite, 

por(pc nuestras l ámparas se apagan. 
í>. Respondieron las prudentes, diciendo: Por temor deque no alcance 

para nosotras y para vosotras, id antes á los que lu vendan y comprad el 
que os hace falta. 

10. Pero mientras que ellas fueron á comprarlo el esposo viuo, y las 
que estaban apercibidas, entraron con él á las bodas y fué cerrada la 
puerta. 

11. A l fhi viuioroH las otras v í rgenes también y le dijeron: Señor, Se-
íior, ábrenos. 

12. Mas el respondió: Eu verda.d os digo que no os conozco. "' • 
1:Í. Velad pues Ih), porque no sabéis el dia ni la hora. 
11. Porque ĉ  tífUíí)!* obra como un hombre que debiendo hacer u n 

largo viaje fuera de su p a í s , l lama á sus siervos y les entrega sus 
bienes [c). ^ . _ ' ' ^ 

du est í i r siempre d i s p u e s t o á para l a venida del H i j o del hombre . 
Sin embargo , en e.ste fariseo conver t ido , el elemento m o r a l a p a -
r(;ee y a deldl i tado y predominando la s u p e r s t i c i ó n . 

L a leoeioii de J e s ú s s i í reduce á dec i r : Ifal laos dispuestos en 
todo t iempo á dar cuenta (i Dios de vuest ra conducta , y no e s p e ré i s 
(|ue las buenas obras de otros os pueden serv i r do su f rag io . Pro-
eurad proveeros de aceite por vosotros mismos , esto es, no c o n t é i s 
con los méri tu .s del Cr is to , n i con los de los santos, n i los de n a ­
die . Esto es u n a p ó l o g o con t ra lo que l a t e o l o g í a l l a m a l a rever­
sión espiatoria. 

ib) Vifjihte ilaqm. Esta c o n c l u s i ó n res t r inge el sentido de 
la p a r á b o l a , bajo el pun to de v i s t a m i l e n a r i o , que no era el de 
J e s ú s . ' • •":,"•••-,<, • • 

[e] * P a r á b o l a de los talentos. Es preciso fijarse b i en en que J e ­
s ú s no t r a t a a q u í de aprobar l a usura ó el ag io ta je , n i tampoco de 
recomendar l a comandi ta : s í r v e s e de todo esto como de una c o m -
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15. Y habiendo dado cinco talentos al uno, dos al otro, y uno al otro, 
según la diferente capacidad de cada uno do-ellos, sa par t ió luego. 

I t i . E l que hnbia recibido los cinco talentos se fué á negociar con ellos 
y ganó otros cinco. 

17. Asimismo el que había recibido dos ganó otros dos. 
IS. Mas el que hab ía recibido uno fué á cavar eu la tierra y escondió 

all í el dinero de su señor , 
19. Después de largo tiempo, vino el señor de aquellos siervos y loa 

l l amó á cuentas. 
20. Y el que hab ía recibido los cinco talentos le p resen tó otros cinco 

diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste, he aqu í otros cinco que yo 
he ganado. 

21. Su señor le dijo: ¡Oh siervo bueno y fiel: porque fuiste fiel en lo 
poco, te pondix' subre muchos otros; entra en el goce de tu Señor! 

22. E l que habia recibido dos talentosvino t a m b i e n á presentárse le y le 
dijo; Señor , me habéis dado dos talentos, l iéaquí otros dosque yo he ganado. 

23. Su señor le dijo: ¡Oh siervo bueno y fiel, porque fuiste fiel en lo poco, 
te pondré sobre muclios otros; entra en el gozo do t u s e ñ o r l 

21. E l que no habia recibiiio masque un talento vino luego y U dijo: 
Señor, sé que eres un liombrc de condición dura, que siegas cu donde no 
sembraste y recoges en donde nada pusiste. 

25. Por esto como t e m í a , escondí t u talento en la tierra: aq u í tienes lo 
que es tuyo. 

2t>. Mas su señor le respondió: Siervo malo y perezoso, t ú .sabias que 
siego donde no lie sembrado y que recoja donde nada he puesto. 

27. Pues debiste haber dado mi dinero á los banqueros á fin que á m i 
vuelta hubiera recibido con usura lo que es mió. 

28. Quitadle pues el talento y dádselo al que tiene diez talentos. 
29. Porque será dado á todos los que tuvieren ya y serán coliiiados de 

bienes: mas al que no tuviere le será quitada aun lu que parece tener. 
30. Y al siervo inút i l ecJiadlo en las tinieblas esteriores; allí será el 

llorar y el cruj i r de dientes. 
31. Y cuando viniere el Hijo del hombre en su majestad acompañado 

de todos SU.S ánge les , él se sen ta rá sobre el trono de su gloria. 
32. Y serán todas las gentes reunidas ante él y apar ta rá los unos de 

los otros, como un pastor separa las ovejas de los cabritos. 
3 i . Y pondrá las ovejas á su derecha y los cabritos á su íz,quierda. 
3 4 ( í f ¡ . Entonces el rey (#), d i rá á aquellos que estén á su dcreclia: 

parac ion , y quiere decir , saliendo a l encuentro de los farisecs que 
se c r e í a n elegidos y -predestinados por solo el hecho de ser j u d í o s , 
que s e r á rocompen.sado aquel que haga valer sus fondcs , pero de 
n i n g ú n modo e l que se l i m i t e á guardar los eu d e p ó s i t o . 

[d] ViiRsÉCüLOS 34 y siguieiite.s. P a r á b o l a e s p l é n d i d a . I d e n t i ­
ficación del Mes ías con la h u m a n i d a d pobre y desvalida. 

[e] Rex. E l H i j o del hombre es l l amado a q u í rey. Los s ignos 
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Venid benditos de m i Padre: poseed el reino que os Ka sido preparado des­
de el principio del mundo. • 

35. Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis 
do beber; tuve necesidad Jo albergue y me hospedasteis. • • 

36. Estuve desnudo y me'Vestísteis , enfernio T ^ m é visitasteis; estuve 
preso y me vinisteis A ver. •• •• • .' . 

37. Entonces le responderán los justo.s: Señor, ¿cuándo te vimos h a m ­
briento y te dimos de comer, ó sediento y te dimos dé beber? • 

38. ¿Y cuándo te vimos sin albcrguo y te hospedamos, ó desnudo y to 
vestimos? " • •, 

'.¥.). ¿O cuando te viraos enfermo ó preso y te fuimos á ver? ' ' * • 
40. Y respondiendo el rey Ies dirá : En verdad os digo que cuando lo 

hicisteis coa alguno de mis hermanos pequeñ i tos es á m í á quien lo ha ­
béis liecho. 

41. Y dirá después á los que es tán :í la izquierda: Apartaos de m í 
malditos; id al fuego eterno que ha sido preparado por el diablo y por sus 
ánge les . 

42. Porque tuvo hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no me 
disteis de beber. 

43. Tuve necesidad de albergue y no rae hospedasteis; estuve desnudo 
y no rae vest ísteis; enfermo y preso y no me visitasteis. 

44. Entonces ellos t ambién le responderán, diciendo: Señor, ¿cuando 
te vimos hambriento ó sediento, ó sin albergue, o desnudo ó enfermo ó-
preso y no te servimos? 

45. , Mas él les responderá: En verdad os digo que cuantas veces habé is 
dejado de asistir á uno de estos pequeñ i to s , "habéis dejado de asistirme 
á mí . 

46. Y enCo7ices uán estos al suplicio eternal y los justos á la v ida 
eterna [ / ) . 

(juo componen esta pa labra en hebreo j s i r iaco, con n n a p e q u e ñ a 
m o d i f i c a c i ó n s ign i f i can t a m b i é n ángel. L a o p i n i ó n de que Cristo 
era u n á n g e l eu fo rma h u m a n a , es t a n a n t i g u a como el p rop io 
c r i s t i an i smo y a u n mas, puesto que se de r iva de l a doc t r ina de 
Pons. {Véase Juan, i , 1.) S e g ú n este pasaje de San Mateo se p o ­
d r í a pensar con a l g ú n fundamento que esta ha sido l a creencia de 
los p r imeros cr is t ianos. 

(J"¡ V e r s í c u l o s 31-46 .—Es inconcebible que nunca se h a y a sa ­
bido comprender el sentido de esta p a r á b o l a admirab le . J e s i í s se 
apodera de todas las opiniones que estaban de acuerdo respecto de l 
Mes ías y las d i r i g e á su sentido m o r a l y social . C re í a se que e l M e -

' sias v e n d r í a del cielo á re ina r sobre l a t i e r r a y que c o l m a r í a de-
g l o r i a y de riquezas á los fiele.s sectarios de l c u l t o de M o i s é s . — N o , 



no , decia é l , á lo que v e n d r á e l Hijo del Jiomhre es á cast igaros á ' 
vosotros, malos r icos , etc. ' • " •• ...v/. ..-.p. 

Asi. como en e l c a p í t u l o precedente se ve l a i n t e r p o l a c i ó n f 
l a s u p o s i c i ó n , en este se enouentra e l poderoso e s p í r i t u , l a v i g o r o - -
sa conciencia de J e s ú s : •" • • v ' ' ^ - - - ¡ e - : ' ^ : • w á . : r j . - r . -...u 


